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Semanario del Nuevo 'Réyno' de Granada. 
oanrjfe 17 tic ¿SZ/ÍTO ¿te 18.o».• • . . 
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Continuádon del núm. z. 
• Sin ideas, sin otros conocimientos' que les de sus 

bosques v I de • síis , nos., nada' desea y vive -concento 'eri 
el centro de una .barraca miserable. Con un'potro mas dé 
humanidad en sus Señores, con mas cuidado en su parte 
moral, estos hombres, serian, en el seno' mismo de la 
ignorancia y de la'esclavicud-, unos seres, dichosos. Los 
.animales domésticos, que hacen las riquezas- verdaderas 
y Jas. cerned ¡ da des de la vida, son desconocidos de estos 
moradores: de! Buey, la Oveja,- la Cabra, el Muid, el • As­
no, y el Cabal !ov aquellos n o pueden cxÍT.ir en rnedio'de 
bosques elevados y sombríos en donde falcan'las gramas 
y ios alegres pastos, y estos les son absolutamente mutiles-, 
En efecto, en un suelo-cortado por todas partes de ríos 
navejTíbíes, no'puede hacerpapei-el mas beÜW.y el mas 
noble- de los quadriípedos. Be aquí la falta de! los, pro'-* 
duelos de ..estos seres vivientes, y la necesidad de pisn-
djgar'ios desús vecinos ';Antioquia,.Ca!y,'Pasto?, Quino, 
&ci Aquí no-exíite ni aun .la sombra d'e la •"industria, 
y Jas pocas telas que consumen nuestras Costas Occiden­
tales van de Qairo-ó. de Europa por ¡cÜicrente; punto?. 
JJ.iícve-.-Ia mayor parce -áél ano.-Ex-ércitos inmensos de 
nubes se lanzan en la.icmósfera del seno del Océano 
Pacií-ico:- el viento Oeste 'que reyna cofiStantemente en 
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estos mares las-arroja dentro.deI Continente: los Andes 
las dgtieoeifc en la mitad de la carrera: aquí- se acumulan 
y dan a esas montanas un aspecto sombrío y amenaza­
dor: tí Cielo desaparece:'por todas partes no se ven sino 
nubes pesad-is y. negras cine amenazan á todo viviente: 
una calma sufocante sobre viene: este es el momento ter­
rible: ráfagas de .viento dislocadas arrancan arboles enor­
mes: explosiones eléctricas, truenos espantosos: los, nos 
salen de suiecho: el mar se enfurece: olas inmensas vie­
nen á estrellarse sobre, las Costas: el Cielo se confunde 
con 'a tierra, y todo parece cjue anuncia la ruina del 
$Jnr CC-.0. En medio de este con filero el viagerq efli pa­
lidece quando el habitante del Choco duerme tranquila 
en el seno de su. familia. Una larga experiencia le ha en-* 
señado, que las resultas de estas convulsiones de la natu-. 
raleza son pecas- veces funestas, que todo se reduce á, 
luz, agua-» ruido, v que dentro de pocas horas se resta-
blece el equilibrio y Ja seré n'.dad v 

w iv. - En medio*de este país hay una Zona- ó capa de 
cascajo, de arenas, de piedras, de arcillas diferentes, pa­
ralela al horizonte, y encerrada entre límites bien 
estrechos. Extermino inferior comienza á 8 o „ o quando 
mas a i o o , , varas, y el superior ac¿b;i a 3qo„ u 82.0,, 
sobre el nivel del Océano, y cuyo grueso, como se ve, 
es. de unas 720 , , varas poco mas o menos.-Dentro de 
estos límites se halla la región del oro, y ellos constituyen, 
per decir ío asi, los confines déla patria-de este precioso 
metal, mezclado siempre con la platina indomable .por 
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tintos anos. Encima b'baxo del nivel de esta famosa ca» 
pa n u n o se ha hallado un grano de OJO, y jamas se ha 
visco un acornó de platina. De ella es de donde han 
salido las masas asombrosas de e.itos • metales: "aquí en 
donde se han formado fortunas extraordinarias-, y aquí 
es que están encerradas las esperanzas, y la codicia del 
propietario del'Chocó, harona del oro' paralela al hor i ­
zonte corre sobre roda la área de estos países,, y sobre 
ella descansan los Andes Occidentales. Por consiguien­
te a. proporción que se retira del mar se hunde mas y mas 
en la masa de, la Cordillera, y se hace mas difícil lá 
•extracción del oro y la platina. El terreno esta de tal 
modo dispuesto que esta capa se presenta á la superfi­
cie en un espacio de. i-o,, » r i „ leguas de ancho. Los es­
fuerzos de muchos millares de-Negros no han bastado 
Pl«a ^g°t:ar esta parre desde el descubrimiento de este 
rico pais. L i riqueza de esta Zona ( i ) no es constante: 
en unas partes se acumula el oro, en otras está disemi* 
nado: aquello se llama tope, y esto pobreza de la mina. Pe­
ro ¡o mas singular, y lo que debe fixar la atención del 
Filósofo, es que en el Choco, en la Costa propiamen­
te tal, y en Barbacoas, los productos corresponden á 
las esperanzas. Desde este paralelo, ( i . grad. 30 m. latir. 
boreal) comienza á disminuir poco a poco la bondad 

-de la mina: á un grado, apenas recompensa los gastos 

(1) Macho sentime! «pe el Citado Je las Artes no nos pírmíra aclarar cstas,ÍJcai por 
medio del gjáb ido; pero estoy pronto i niariiffcitai .' los cnwn*o& el Pajil de ios An­
de: ntx! O.ctiJemaici, ipii íunne en ¡So.}., y también permitir ípieic copie por ua 
inteligente. 
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y. das fitig.is .del 'minero, y desaparece enteramente ba^ 
xo del Eqmdo4V:Al -©tro: lado de la Lkíéa todo muda . de 
aspécbó/! No;s.e ^oy.cii; ya; los "nombres .de venero., mhw, 
oro, p/í!/if/íí.,L3Ínidustriaí,el Cacao; el'Algodón, sales, ma -
jdqras, cambio, comercio, son las .riquezas, ai la verdad 
jnas, sólidas, He, la .narre meridional- de. nuestras costas;; 
ííunicrosas Vacadas ;y los mas bellos Caballos sen los 
•frutos de. las pampas .dilatadas de Gu&yaquil. ¡ 
- :, ¡ Quantas mir/as, quintos proyectos importantes ha-
íiia;nac-er¡ea,laieábeza de.un rPcíicícoun^ buen^ Corogras-' 
fía ¿del. Choco, -̂ -Gostai Barbacoas', Es m erial das, y Guayar 
tóBfe /Minas .excelentes; .animales/raros,.medicamentos 
desconocidos, caminos fáciles, ramos nuevos dé comer-
cío y •de'i'adustria--s.enap. los; frutos de una ex pedición 
c|.ue se maridase-4 lasaría tsés .occidentales .de-Asta; Colonia. 

El trozo der.^Vkeyttat^-encerrado.- entre ios dos 
jamos de la Cordillera que liemos descrito, desde 4 gra­
dos 30 .minutos; ele Jatítií.d awsítal, hasta 2. erados .30 
•íninuto.s de lac.íttiH . borea-l, es decir, desde Loxa hasta 
Popayan,es un paisíalco, volcánico, erizado de montañas 
las mas elevadas del Universo: precipicios, cardales pro­
fundos por donde corren con velocidad las. aguas de: los 
.ríos, valles pequeños,-algunos ardientes y mal sanos, 
otros altos y deliciosos, caracterizan esta porción de la 
Nueva Granada. Los pueblos que la habitan son.agriT 
cultores, industriosos y sagaces. Apenas tienen ideas del 
.arte de explotar las minas, á pesar de tenerlas tan ri­
cas como el Peiujpero en recompensa tienen países 
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Gtilcívados, mieses, frutos, artes, rebaños y todo quantó 
paedc hacer cómoda la vida. Los producios de su agri­
cultura y de su industria arrastran á estos países elevados 
con. el oro del Chocó y la plata del-Perú el luxo y U vo­
luptuosidad. Aquí eí hombre baxo de un clima sereno y 
con ocupaciones mas análogas a su constitución se na 
multiplicado maravillosamente. Quando en otros puntos 
de esta Colonia.apenas puedan algunos Indios, tristes re-? 
liquias de una Nacioa que agoniza, aquí el grueso de la 
población lo constiruyen los indígenas de estos paises. Sti 
azote son los volcanes. Estas montañas temibles ardeit 
Tranquilamente ioo , , : 6 másanos, y se borraría hasta la 
memoria.de sus desastres, si de quando en quando no 
araienazisen. á estos moradores con bramidos sordos y 
con.rembíores. Quando, se hallan mas tranquilos, quando 
su industriase há multiplicado,quando se juzgan mas fe-? 
.1 ices, de repente se inflama el Tunguragua, el Cotopaxí, 
•u otro. Columnas, vórtices de humo negro y espeso mez­
clado con las llamas obscurecen la atmósfera. Nubes dé 
avena, piedras enormes se lanzan en los ayres', ruidos 
suhrecráneos, bramidos,sacudimientos terribles, avenidas 
dé agua y de lodo llevan á todas partes la desolación 
y la. muerte. Aquí se abre la tierra, allí se hunde una 
montaña, mas allá perece • una población. .Los. ríos 
mudan de curso, los edificios se desploman, y una grari 
parre de su población desaparece en un momento. T a ­
les han sido las catástrofes horrorosas que ha padeT 

culo está preciosa porción del Vire/nato, y tal fué la 
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famosa de Febrero de 1797 , , . Yo he visto con asom­
bro los vestigios de esta emoción para siempre.mcino-
rable; pero la calma y la serenidad, ha-succedido en los 
ánimos de esos moradores. Olvidados de las calamida­
des pasadas reedifican con alegría sus poblaciones, y el 
hijo erige su casa sobre el sepulcro de sus padres. El 
hombre se acostumbra á todo, este se r miserable y mor­
tal se familiariza con todos los horrores. 

Estos pueblos,, separados del resto'de los hombres 
por los. Andes, .no tienen otro recurso para l 'evareon ve­
locidad y con ventajas su industria y los productos de 
sus campos alas orovnicias marítimas, que atravesar la 
Cordillera. Por fortuna para estos pueblos industriosos 
toilos sus rios rompen esta formidable cadena de mon­
tañas. Los unos van á desembocar en el Pacifico, y los 
otrosr á engrosar el Amazonas. Aquellos abren paso ca­
modo á las Costas del Sur y evitan ia subida y la baxsda 
de la. Cordillera, empresa difícil-y capaz por si sola de 
hacer encallar los proyectos mas lisonjeros^ y estos los li­
gan con lo interior del Continente. Si estos pueblos I 
quieren prosperar, si desean que su agricultura no-seli- I 
mire 3. su consumo, y que su industria de ocupación' a I 
muchas manos, es preciso que comiencen esta grande I 
obra por conocer bien.'sus rios y su •Cordillera-. :Es ver­
dad que esta es la parte mas conocida y la tínica que 
puede gloriarse de tener una Carta geográfica que me­
rezca este nombre. Los Académicos del Equador y sus j 
compañeros hicieron muchas observaciones, y nos de-; 1 
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xaron trabajes inmortales, tan útiles al sistema del Utii-r; 

verso como.á la economía de estas Provincias. Maído-; 
nado, este ilustre Quiteño, después de' abrirse un pasó1 

por los Andes al Océano, después de haber puesto los 
fundamentos al Gobierno de Esmeraldas, de haber recor-1 

rido los Canelos, Bombottaza, Pastaza, y Marañon, le­
vantó la C u t a de la Provincia de Quito, y el mas b e ­
llo monumento de su ilustración y patriotismo. La 
muerte lo-Vdetu-vo en la mitad de su carrera. Ah-1 pmás 
Heñiremos dignamente la perdida de este hombre gran­
de que proyectaba nuestra felicidad. Sí conocemos una 
parre de susacciones la debemos á una pluma extran-
gex.á ( de la Condamine) ¡Ingratos, casi hemos olvi­
dado su memoria! Las mas celebres Academias de la; 

Europa han pronunciado sus elogios, y sus Ceffipatrio-' 
tas apenas lo conocen. El Quiteño se afana por pasar a. 
la posteridad, el nombre de un Juez, que le cornpmo 
una'calle-, y ha olvidadaerigir un monumento al h o m ­
bre mas grande que ha producido ese suelo. El elogio. 
histórico de este Geógrafo debia muy bien ocuparlos-
talentos de sus Conciudadanos. 

A pesa í de los esfuerzos de estos Astrónomos ex­
perimentados, nuestras necesidades no están satisfechas 
too.ivia. Si nada nos dexaron que desear en lo interior 
de la Cordillera, si sus rasgos en esta parte son pincela­
das maestras;. la exterior, aquella que mas nos interesa 
para el comercio, apenas se halla bosquejada. Nece­
áramos una escrupulosa Carca de los Andes ecuatoriales*. 
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y-principalmente de aquellos puntos por dónde se batí: 
abierto paso las aguas de los ríos. Echemos una m i ­
gada rápida sobre estos lugares. 

Loxa para salir de la miseria-; qué hoy la 
oprime debe llevar sus.miras sobre el Citamayo que IWJÍÍ 

a.desembocar cerca de Payta, y sobre el. rio de. Zamora 
que enera en el Marañen. uu poco ros? arnba delres-

''trecho de Manseriche: aquel le facilita-la; extracción 
de-sus :frutoS' -para el Perú, Chile, &e. y este le. pro­
porciona un comercio lucroso con las Naciones bár­
baras, y con la Provincia de- Maynas, Pocos lugares hay 
mas ricos en producciones, ni con mas ventajas, para el 
tráfico que Ja Provincia dé Loxa. Yo me alcja-ia ¿c~ 
rnasiado de m.i objeto si entrasc-en. por menores, sobre 
este bello y fecundo país. Cuenca debe llevar fus inda-' 
garlones sobre el rio de Girón, abaxo de los Jubones, 
y principalmente sobre el, del Naranjal, que nace al 
Sur deí Asuay» pasa por. Cañar, y desemboca en.-el 
golfa de Guayaquil, Todas las aguas-de los alrededores 
de esta- Ciudad .(Cuenca) se reúnen en Paute ,y forman 
el rio de Mayo que desemboca en el de Z^morta-, de 
que poco Ha Iremos-hablado. Par esta via; ;dcbe espe­
r a r l a Provincia de Cuencneí Comercio con elinücnor. 
El distíito de Alausí debe hacer sus inquisiciones sobre 
el Y acuache que se uñé. ai rio de Guayaquil, y por Ba-
yononí>o y Zuñac su comunicación con NiaediS;',-. 

Se continuara faz el n¿m. ¡kuienti'. 
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